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ES �A  BURGUESIA!

El Partido Socialista no 
tolerará sin lucha a los 
resentidos que quieren 
crecer usando el nombre 
de Raúl Sendic.

(ver pág. 2)



Cómo mentir  “ revolucionariamente ”
• El Partido Socialista no 

tolerará sin lucha a los 
resentidos que quieren 
crecer usando el nombre 
de Raúl Sendic.

LOS últimos años han sido años 
de definición para la - izquierda. 

En cada uno de los continentes, y 
también en el Uruguay. Aquí, ha 
sido el Partido Socialista la princi­
pal fuerza propulsora de un cambio 
profundo tendiente, por un lado, a 
integrar conscientemente la teoría 
marxista con la realidad nacional y 
por otro, a abrir nuevos métodos de 
lucha, tendientes a acelerar las con­
tradicciones de clase, a romper el 
quietismo seudodemocrático vigente.

No todos, naturalmente, han creí­
do que las cosas así ocurrirían. 
Mientras los socialistas buscamos 
los caminos de acción adecuados 
para para proyectarnos revolucio­
nariamente en el Uruguay, errando 
muchas veces y extrayendo de los 
errores enseñanzas para su rectifi­
cación, otros hicieron su propia ex­
periencia.

Hubo quienes necesitaron largos 
años para desengañarse de que el 
Partido Comunista fuese la van­
guardia de la clase trabajadora. 
Otros, después de tratar de que 
nuestro Partido copiase la línea (que 
entonces consideraban unitaria) del 
P.C. y se transformase, de hecho, 
en una sucursal de aqueMa supuesta 
vanguardia, se desafiliaron del P.S. 
e hicieron su experiencia como afi­
liados al P.C. Fue entonces cuando 
comprendieron que no era tal “van­
guardia” y se retiraron. Unos y 
otros se expresaron políticamente 
en nuevos sectores de izquierda, 
hacia los cuales el P.S. demostró 
profundo respeto. Es lo que corres­
ponde.

Con compañeros de esos nuevos 
sectores de izquierda y elementos 
independientes, o sea de una con­
junción heterogénea, sin una defi­
nición política precisa, surgió “Ba­
rricada”, una tribuna inquieta por 
los problemas de los trabajadores. 
Necesitada de definición, carente 
de una definición “por el sí”, optó 
por definirse “por el no”. Así, nos 
enteramos en su primer editorial de 
que está contra “la llamada izquier­
da nacional y tradicional”, entre la 
cual, incluye al P.S. Entiende “Ba­
rricada” que “La revolución es un 
hacer —y claro está— con algo de 
conocimientos y de idealismo, mal 
que les pese a los marxistas - leni­
nistas ortodoxos”. Siempre estuvi­
mos de acuerdo con ese “algo de 
conocimientos y de idealismo” e in­
teresados en saber si el editorialista 
llama marxistas - leninistas ortodo­
xos a Suslov y su equipo interna­
cional, como parecería indicarlo. 
Pero, dudas aparte, vayamos a lo 
que nos interesa.

��

El primer número contó con una 
valiosa colaboración titulada “La 

marcha de los cañeros y la reorde­
nación de la izquierda uruguaya”, 
escrita por S. Martínez. Allí el ar­
ticulista, luego de criticar acertada­
mente al eje Quijano - Arismendi, 
culmina afirmando que la marcha 
puso al descubierto dos posiciones 
en la izquierda, afirmación que hi­
zo por otra parte nuestro Partido. 
En un lado, está “un importante 
sector de la izquierda que impulsó 
e hizo posible esta primera Marcha 
por la Tierra... confundiendo su 
lucha y sus consignas con las del 
movimiento”. Obviamente, dentro 
de este sector se cuenta el P. So­
cialista.

Ya en el segundo número, Ro­
lando Castro, en su artículo “Un 
turbulento setiembre”, hacia afir­
maciones lisa y llanamente menti­
rosas, que entonces preferimos de­
jar pasar por dos razones. La pri­
mera es que los hechos demasiado 
frescos dejaban en blanco al autor 
y la segunda, porque esperamos que 
fuese un artículo aislado y que la 
línea (¿la hay?) de “Barricada”, 
aunque diferente a la nuestra, no 
necesitase de mentiras para expre­
sarse.

En substancia, nos enteramos de 
que “fue una sorpresa para las di­
recciones de las fuerzas de izquier­
da la reacción de las masas ante el 
decreto rupturista”; de que la iz­
quierda tradicional sin hacer distin­
gos (léase, incluido el P.S.) tuvo 
una conducta “legalista”, “patrin- 
quera”, y que “las acciones.que due­
len al imperialismo” tuvieron como 
ejecutores a las “nuevas fuerzas”. 
Quien conoce la resolución de los 
partidos socialistas latinoamerica­
nos de hace unos años, quien leyó 
la prensa socialista antes de la rup­
tura, quien leyó las declaraciones 
de nuestro Secretario General en el 
diario Epoca a escasos días del 
acontecimiento, quien leyó nueva­
mente la prensa socialista después 
de la ruptura, quien vio actuar a 
los socialistas y sobre todo, quien 
no posee mala fe, no puede decir 
que la conducta del P.S., de su 
base y de su dirección, se caracte­
rizó por el “legalismo” o el “pa- 
trinquerismo”. • ,

Rolando Castro mintió. Todos 
los lectores lo supieron. Y él tam­
bién lo sabia.

���

El número 3 de “Barricada” se 
dedica francamente a la triste ta­
rea de calumniar a través de su edi­
torial, que desde el titulo revela su 
mala fe: “La izquierda tradicional 
en la detención de Raúl Sendic”. 
Hagamos las siguientes precisiones: 
1) Dice el editorial: “Raúl Sendic 
vale por lo que representa para los 
explotados trabajadores del norte 
del país y no por el hecho de ser 
afiliado al Partido Socialista. ¿Qué 
quiere decir “Barricada”? Este es 
su juicio: el P.S. es revisionista y 
legalista, Raúl Sendic no. Raúl Sen­
dic es un brote mágico que nada 

tiene que ver con el Partido Socia­
lista. Es más: que tiene al Partido 
Socialista como enemigo objetivo. 
Razonando así sólo cabe esta pre­
gunta: para “Barricada”, ¿R. Sen­
dic es un idiota? Porque no a otra 
conclusión puede llegarse acerca de 
un dirigente revolucionario que es 
socialista, que ha sido dirigente del 
Partido hasta que debió pasar a la 
clandestinidad, y que sigue estando 
afiliado a su Partido, donde forjó 
su personalidad revolucionaria.

A no hacerse ilusiones, pequeños 
calumniadores. Raúl Sendic es lo 
que es, porque es socialista. Raúl 
Sendic está donde está porque el 
Partido, y él como uno de sus más 
lúcidos dirigentes, han comprendi­
do que esa lucha es beneficiosa pa­
ra la revolución. La condición de 
afiliado al P.S. no es accidental, 
ni es un lastre en la vida de Sen­
dic. Es la síntesis de su praxis (teo­
ría y acción) política. Su condición 
de afiliado lo honra y honra a la 
vez al Partido.

2) Dice el editorialista que la 
dirección nacional del P. Socialista, 
“entró desde un principio a hacer 
concesiones a los que enfrentaron 
y calumniaron a Sendic desde el 
principio de su lucha allá por 1957, 
todo para terminar prácticamente 
solos con la FAU y el FAR”. Y sin 
dar ninguna prueba de las “conce­
siones”, lisa v llanamente porque no 
las hay, continúa: “¿Por qué la di­
rección del P. Socialista excluye a 
los principales colaboradores de 
Sendic y llamó en cambio al FIdeL, 
que lo combatió siempre?”. Más 
abajo nos enteramos que los prin­
cipales colaboradores son el MIR, 
el MAC y el POR para el editoria­
lista. Conviene nuevamente aclarar, 
para terminar con las mentiras.

El P.S. llamó a defender a Sen­
dic a las fuerzas de izquierda exis­
tentes: el FIDEL, el FAR y la 
FAU. No llamó al MIR, esta vez, 
porque los dirigentes socialistas, en­
terados de que el MIR tiene divi­
siones internas, y de que las dife­
rentes tendencias se han puesto de 
acuerdo para no usar su denomina­
ción por el momento, consultaron 
con dos dirigentes de esa organiza­
ción, quienes creyeron que el P. So­
cialista no debía convocar a ninguna 
tendencia, para evitar choques, v por 

supuesto no invitar al propio MIR 
por las razones anotadas. Pero ade- 
m ;s, bueno es recordar que el P. 
Socialista, en anteriores oportuni­
dades. defendió contra viento y ma­
rea la presencia del MIR frente a 
organizaciones que querían excluir­
lo de cualquier mesa de delibera­
ción.

No llamó al MAC, como no lo ha 
llamado en anteriores oportunida­
des, simplemente porque el MAC 
no es una organización política y 
a esa reunión, se llamc> a estas or­
ganizaciones. Por otra parte, se con­
sultó a uno de sus activistas. Sen­
timos por los compañeros del MAC 
un profundo respeto, sin perjuicio

de las discrepancias que podamos 
tener. «

Y no llamó al POR, porque el 
POR es un enemigo político de Sen­
dic, a quien calumnió cuando el epi­
sodio del Tiro Suizo como lo ca- 
.lumnió anteriormente, desde que 
Sendic, como socialista consecuente, 
combatió la ola de infiltración trotz- 
kista.

3) Continúa el editorialista: “La 
exclusión arriba anotada y las puer­
tas que golpeó la dirección del P. 
Socialista, significan que más que 
la defensa de Sendic lo que se bus­
caba era utilizar el “asunto Sendic” 
para arreglos electorales no muy 
claros”. Ya la calumnia ciega el ra­
zonamiento. Porque si es verdod, 
como lo es, que nunca el FIdeL 
mostró mayor interés por la lucha 
de Sendic, que nunca se consiguió 
realizar nada más que declaraciones 
conjuntas en su apoyo, resultaría 
francamente suicida empezar “los 
“arreglos electorales” precisamente 
a través del “asunto Sendic”. Pero 
insistimos, el P.S. golpeó todas las 
puertas de la izquierda y el eco que 
encontró fue exclusivamente la Uni­
dad de Acción con la FAU y el 
FAR. No pretenderá el editorialis­
ta que estemos en arreglos electo­
rales con la FAU...

4) Nueva calumnia: “No quie­
ren ni hablar de una línea política, 
de métodos de lucha, en fin, que no 
estén dentro de ese marco al que 
llaman “libertades democráticas”.” 
Recomendamos a los calumniadores 
la lectura de “Los caminos de la 
izquierda uruguaya”, y como expre­
sión de lucha, la actividad en la ca­
lle de muchos militantes socialistas 
que han sido perseguidos o lo son 
hoy precisamente por sus métodos 
de lucha.

5) Dice “Barricada”: “El “caso 
Sendic” ha mostrado en actitudes 
coincidentes v aleccionantes a los 
dirigentes socialistas con los diri­
gentes comunistas. Aquéllos, revi­
sionistas antileninistas de toda una 
época; éstos, revisionistas contem­
poráneos”. Adjetivos a un lado, una 
vez más se miente: los socialistas 
no han cesado de hacer su autocrí­
tica, de combatir el revisionismo y 
de aplicar creadoramente al mar­
xismo a la realidad nacional.

Si algo ha servido para deslindar 
campos dentro de la izquierda, ha 
sido el “caso Sendic”. Ha sido y es 
demasiao público y notorio para 
abundar en argumentos.

Los socialistas nos alegramos de 
que otros hombres y grupos rectifi­
quen su pasado, como lo hemos he­
cho nosotros. Gustosos trabajamos 
con ellos sin preguntarles de dónde 
vienen. Pero no estamos dispuestos 
a tolerar sin lucha a los resentidos 
que nada tienen, que nada signifi­
can y que quieren crecer usando el 
nombre de nuestro gran compañero 
Raúl Sendic, calumniando al Parti­
do Socialista. Deseamos que no bro­
ten de “Barricada”, los métodos 
stalinistas, antimarxistas y antile­
ninistas.
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comentarios
�e  la semana

En el filo  de la navaja
E�  Uruguay vive un instante especialmente difícil y complejo. Mucho más difícil y som­

brío de lo que permite sospechar la superficie de los acontecimientos, la aparente cal­
ma chicha de su discurrir veraniego, carnavalesco y, ya. en la expectativa de Turismo.

Se entrecruzan do® crisis y entre ellas existe, por supuesto, una dialéctica interdepen­
dencia. Una es de índole económico-financiera y la otra de naturaleza política.

La característica esencial que singulariza el actual estado de la primera, es que se pre­
cipita el desmoronamiento del principal factor amortiguante que, hasta ahora, ha contenido 
el colapso del país y ha enlentecido hasta confundirlo con estabilidad— el ahondamiento de 
la crisis estructural. (

Nos referimos al Presupuesto del Estado que es. como lo hemos explicado más de una 
vez, el “presupuesto” del régimen.

El actual Presupuesto es un síntoma flagrante del subdesarrollo uruguayo. Subdesa­
rrollo no es —debe recordarse— ausencia total de desarrollo, sino deformación paralizante 
del desarrollo auténtico.

El Uruguay semicolonial, apresado por el latifundio y la expoliación de los monopolios 
imperialistas, muestra una superabundancia de población activa vinculada a la intermedia­
ción, la banca, la función estatal, etc. —lo que Collin Clark llamó el “sector tercerio”— 
propia de un país altamente desarrollado y rico.

El Presupuesto asciende a los 7 mil millones de pesos y en torno a él gira la susbsis- 
tencia de casi la mitad de la población (si incluimos los Entes subsidiados y las Cajas de 
Previsión apuntaladas por el Tesoro).

Ese Presupuesto puede sostenerse de dos maneras: o con los frutos del desarrollo; o 
con inflación.

Como desarrollo no hay —a pesar de los discursos del Dr. Washington Beltrán— si 
por desarrollo entendemos un crecimiento armónico y substancial de la economía, sólo que­
da un medio para pagar el Presupuesto: la inflación.

Pero ocurre que la inflación actúa sobre un cierto nivel de actividad económica y ese 
nivel se ha derrumbado con el cierre del mercado de cambios desde hace dos meses.

Resultado: una situación de insolvencia aguda, reconocida por el propio Subsecretario 
de Hacienda Dr. Lorenzo Ríos.

Si el Presupuesto no se paga, o se paga con manifiesta irregularidad y retraso, los 200 
mil trabajadores del Estado, los más de 300 mil pensionistas y jubilados y mucha otra gente 
cuyos recursos dependen de aquél, dejarán de jugar como compradores, como mercado, co­
mo consumidores.

Ello, sin ninguna duda, colocará a la industria privada y al comercio en una coyun­
tura dramática.

Por otra parte, significará una lucha social en un plano de intensidad y de moviliza­
ción de masas como tal vez no ha conocido antes la República. No puede descartarse que 
el gobierno haya de encontrar a tiempo los medios para conjurar, por el momento, esta 
tremenda perspectiva (la apertura del mercado de cambios, algún crédito del exterior, etc.) 
y postergue por algún tiempo más sus efectos sociales y políticos.

Existe en la nación un evidente vacío de poder y éste tiende a acentuarse por el enar­
decimiento de las contradicciones en el seno de la oligarquía a medida que la crisis se pro­
fundiza.

i
En resumen, el Uruguay comienza a vivir los hechos, las alternativas que caracterizan 

a una situación prerrevolucionaria según Lenin la definía. Primero, porque la clase domi­
nante y propietaria “ya no puede seguir como antes’ y sus contradicciones internas la debili­
tan progresivamente.

Segundo, porque la masa golpeada duramente por la crisis crece vertiginosamente y está 
a punto de incorporar a la más alta temperatura de descontento a las capas hasta ahora 
más comprometidas con el sistema, a las capas que han actuado, en general, como un gran
tapón de algodón entre las estructuras económicas corroídas y la vida social y política.

En este panorama, cuyo estallido podrá dilatarse pero ya no evitarse, se desenvuelve
la marcha cañera. Y de ahí deriva su peculiar significación. Es un ataque directo y frontal
al latifundio —la base del régimen— en el instante de su mayor debilidad en los últimos 
tiempos.

La profundización de la lucha de los “pelados’’ puede convertirse en un catalizador 
para transformar el conjunto de las condiciones objetivas de toda la sociedad uruguaya. 
La propia dialéctica de los hechos puede conducir a ese resultado.

Pero la conducta, el hacer, la línea que adopten las direcciones sindicales y las direccio­
nes políticas de la izqúerda. pueden ser decisivas en este trance. El hombre actúa en el 
marco de condiciones objetivas que él no elige, que él no crea, pero ello no implica que 
no pueda actuar sobre ellas y acelerar su madurez en forma sorprendente. Hay períodos en 
que las condiciones objetivas de una sociedad se hacen muy sensibles a la acción militante 
de las clases oprimidas y revolucionarias. En el Uruguay empezamos a vivir uno de esos 
períodos y de ahí se deduce un deber insoslayable para la izquierda: no perder el ómnibus 
por rutinarismo, ceguera o carencia de audacia.

Es en coyunturas como ésta donde se demuestra su capacidad revolucionaria y van­
guardista.

Denuncia  del
Centro de S. José

El Centro Socialista "Carlos 
Marx’’ de San José, ante la 
opinión pública, Denuncia:

|-jABIENDO sido objeto, me­
ses atrás, el domicilio de uno 

de los compañeros de la Direc­
tiva, de un allanamiento policial 
sin justificación, se creyó en esa 
oportunidad que un error de pro­
cedimiento había provocado tan 
descabellado acto, por lo tanto

no se lo denunció públicamente.
Al reiterarse días pasados tan 

arbitrario como injustificado atro­
pello, agravado con el desalojo 
de los presentes en el local, efec­
tuado con despliegue policial y del 
ejército, el PARTIDO SOCIA 
LISTA protesta enérgicamente y 
pone en conocimiento al pueblo, 
de la forma condenatoria con quc 
nuestras autoridades pretenden 
amedrentar o frenar mediante el 
sucio manoseo de la falsa sospe 
cha, la militancia valiente y de­
cidida de nuestros afiliados.

Pedro Peraza. Srio. Gral.

Pronto en los 30
pOCO antes de disponernos a escribir estos rápidos comentarios 

de la semana, pasamos frente a una Casa de Cambio y leimos 
el precio del dólar en la venta: $ 29.40.

Todo hace pensar que pronto llegará a los 30 y parangonando 
a aquel financista de la vieja época, tendremos que saludar esa ci­
fra, despidiéndonos de ella, porque no volveremos a verla, ya que 
el peso seguirá bajando.

En horas de la mañana habíamos leído en el matutino ubedista 
que la suba del dólar estos dias se atribuye a compras de. los bancos 
particulares, obligados a liquidar créditos con los corresponsales, 
sin haber recibido las coberturas adeudadas por el Banco de la Re­
pública.

En “estos días" se debe a eso, dice el órgano gubernista, como 
si buscase engañarse a sí mismo al mismo tiempo que calmar la 
intranquilidad pública.

Pero ¿y los “días” anteriores? ¿Y los próximos?
Los que, desde distintas tribunas más o menos oficialistas, in­

tentan explicaciones superficiales a la progresiva caída del peso 
-—índice de la crisis económico-financiera— saben que no hay medi­
das que la detengan, si no integran un plan de desarrollo de la pro­
ducción nacional.

Lo que ocurre es que, para que ese plan ponga en juego los 
factores auténticos de la productividad uruguaya, especialmente los 
agrarios, debe enfrentar, necesariamente, los privilegios del capita­
lismo latifundista, causante del estancamiento y debe, tener un sen­
tido claro de liberación nacional frente al imperialismo expoliador.

Y esa es, como decia el paisano aquel, la carrera que no se corre.
Resulta, entonces, más cómodo explicar la desvalorización del 

peso por lo que “en estos días” hacen algunos bancos particulares

�os  Maestros
tenían razón
|^A cruda realidad, al comenzar 

el año escolar en enseñanza 
primaria, viene a dar la prueba 
de la razón que asistía a los maes­
tros gremialmente organizados 
cuando insistieron en denunciar 
las graves insuficiencias del Pre­
supuesto de esa rama de la ense 
ñanza.

Ahora los hechos demuestran 
que decían la verdad frente al en­
gaño oficialista y que, con sus 
movimientos reivindicativos, de­
fienden a la escuela de los gra­
ves peligros que la amenazan y, 
al hacerlo, están defendiendo in­
tereses vitales del país.

Ahora no puede ocultarse la

realidad: insuficiencia de maes­
tros frente a la población escolar; 
también insuficiencia en los ru­
bros de gastos; falta de escuelas; 
disminución de las posibilidades 
de alimentación para los niños; 
perspectiva de agravación de to­
dos esos factores, dada la situa­
ción económico-financiera.

La lucha comienza de nuevo. 
En realidad nunca se ha interrum­
pido, nunca ha podido interrum­
pirse, porque los gobiernos de am­
bos partidos tradicionales, a tra­
vés de las sucesiones de sus di­
versos grupos en el poder, no han 
encarado nunca, con medidas de 
fondo, la solución de los perma­
nentes. y hoy agravados, proble­
mas de la escuela pública.

Mientras, la escuela confesional 
va afirmando sus posiciones.

El aceite y las colas
|^A escasez extrema de aceite y el precio prohibitivo alcanzado en 

el comercio —culpa de actitudes inexplicables y de la impre­
visión de los órganos gubernativos— han determinado que se for­
men largas colas en los expendios de Subsistencias donde se vende, 
a un precio menor.

Pero he aquí que, según lo denuncia un diario blanco, hay mu­
chas personas que, por medio de “tarjetas de recomendación”, lo­
gran varios litros de aceite “per cápita” sin hacer colas ni tener 
molestias. .

Con la desaprensión con qué los propios responsables de la co 
rrupción administrativa se refieren a las prácticas habituales 4e1 
régimen, agrega el diario que, si continúa la escasez de aceite, ha­
brá también “pronto despacho” por docenas.

Este hecho —que puede parecer pequeño— integra toda una 
serie que contribuye a caracterizar el proceso de descomposición de 
un régimen. Siempre en estos casos, en el cuadro sintomático de la 
descomposición, aparecen unidas las penurias económicas que se 
descargan sobre las clases populares y el aprovechamiento indebido, 
pequeño, mediano o grande, de los que medran a la sombra del pri­
vilegio.




